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Galo Doublier es el alumno más pe-
queño de nuestra sala materna de Nivel
Inicial. Tiene 2 años. Ingresó en Agosto
2006. Acaba de nacer su primer herma-
no: Yago.

Esta es una situación que se repite en
el nivel. Este año hemos tenido 14 naci-
mientos, por lo tanto la comunidad de pa-
dres y docentes todos acompañamos es-
tos momentos donde los impulsos amo-
rosos se ven enaltecidos por la emoción y
gozo que representa este momento de
culminación de la familia que esperaba al
bebé. Este bebé que después de nueve me-
ses de una tibia y cómoda seguridad viene
al mundo en el que tendrá que vivir el res-
to de su vida. ¡Vaya experiencia!

Es preciso tener en cuenta que si el
nacimiento del primer hijo convierte en

realidad física la situación triangular, la
llegada del segundo u otros hijos exige a
los padres mayor pensamiento y prepa-
ración para enseñar a contener y enfati-
zar el aprendizaje de la convivencia y de
la interacción grupal, en las cuales la ca-
pacidad de compartir, el respeto por el
otro y sus tiempos y espacios, el reparto
equitativo y la solidaridad y cariño son
los rasgos más destacados.

Mientras Galo esperaba a su hermani-
to pedía que le leyeran reiteradamente
un libro de cuentos que sus papás com-
praron con fin de ayudarlo a entender. Se
acercaba a la panza y le hablaba, tal cual
lo hacía su papá.

Es también tarea de los papás refor-
zar las vivencias placenteras y amorosas
de los hijos mayores, cuando muchas ve-

ces se ven abrumados por un discurso co-
lectivo tendiente a resaltar las actitudes
celosas y agresivas que en tal caso siem-
pre coexisten con el amor.

De todos modos el bebé trae ausencia
y presencia.

¡Ausencia de una estructura familiar
anterior y presencia de lo nuevo! Sí, de lo
nuevo, como escuchar el llanto del recién
nacido.

Galo dice: -“Papá, papá, alzalo que Ya-
go llora”. Con todos los cuidados y mu-
cho cariño los padres también continua-
rán con algunas rutinas, como leer un
cuento a Galo previo al descanso noctur-
no, que no hay motivos para que se pier-
dan.

Otro momento para transitar es el del
“amamantamiento”. Galo se acerca y trae
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galletitas o comida para su hermanito.
¡Está aprendiendo que él toma solo le-
che!

En este clima de transitar la bienveni-
da del bebé con ciertos acuerdos básicos,
fue que los papás de Galo se acercaron
a la institución para su incorporación a la
Sala Materna.

¡Deseaban que la primera situación
de separación de su núcleo familiar se
produjera antes del nacimiento! Así fue.

En esta interacción de niños, docen-
tes, otros padres, en las comunicaciones
cotidianas, en el brindar confianza para
la separación y el reencuentro que se
produce cada día, el proyecto institucio-
nal de las salas maternales se dinamizan,
cobran sentido y significatividad para los
actores. No sólo está escrito. Es práctica
y acción diaria.

Hoy Galo tiene un hermanito y
doce amigos. ¡Vaya experiencia!

La abuelita de Galo dice:

Ampliando la convivencia
Un nuevo nieto... ver la familia del hijo; algo de la propia historia

¡Nuestro hijo ya es papá! Ya es una nueva familia.
Hay un momento, cuando crecen, en que los padres quedamos “exi-

liados” de los hijos. De pronto son hombres y mujeres que nos presen-
tan a estos nuevos miembros/integrantes que nos espejan nuestra propia
familia. ¿Cómo no ver en estos pequeños a nuestros hijos no hace tantos
años atrás?

Cuando nació Galo todo era expectativa y deseo. En estos años ensa-
yamos una nueva relación construida desde la propia familia. Ahora so-
mos más, algunos más para compartir nuestro amor y nuestra intimidad.

Los nietos son regalos que nos hace la vida, nuestra segunda oportu-
nidad para no perder de vista los pequeños detalles, esos que con los
propios se nos hace tan difícil de ver en el trajín de las preocupaciones
y búsquedas.

Los nietos son, tal vez, nuestra última oportunidad de reeditar nues-
tro afecto.

Alguien dijo: “aprendemos a ser hijos después que somos padres,
aprendemos a ser padres después que somos abuelos”.

Y son ellos, los nietos, quienes nos ofrecen esta posibilidad de apren-
dizaje verdaderamente intransferible.


